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R E S U M E N .

S ic o l o g ía  P a t o l ó g ic a . Continúan las investiga­
ciones acerca de la analogía entre la locura y 
la razón.= = M e d ic in a  L e g a l . Caso de emba­
razo ignorado. H ¡pos^adias.^=C m viÍK  P r á c ­
t ic a . Observaciones sobre los buenos efectos 
de las evacuaciones sanguíneas, hechas con pro­
fusión, durante y después délas operaciones.^ 
C o r r e s p o n d e n c ia . Comunicados sobre el méri­
to que han contraido los profesores de la cien­
cia de curar en las circunstancias sanitarias que 
han pasado.= V a r ie d a d e s . Sobre el proyecto 
de imponer contribución de patentes á los pro­
fesores de Medicina , Cirujía • y  Farmacia.

SICOLOGIA PATOLOGICA.
.Investigacionef acerca de las analogías entre la lo­

cura y la rozon ^ar F. Lelut. (i.)

(Continuación del núm. anteríorO

La segunda forma de la manía, que es la 
mas frecuente, es aquella en la cual, como ya 
he dicho, el delirio presenta los caractéres del 
padecimiento y de la cólera s es la manía furiosa, 
Ja manía aguda propiamente dicha. Ademas, 
su analogía, ycasi me atrevo á decir su semejanza, 
con ciertas formas de ia razón, con pasiones tris­
tes ó violentas por escelencia, como ia cólera, el 
miedo, y la desesperación, esta analogía, repito, 
es evidente. En ambos casóS, lo mismo en el está- 
do de pasión que en el de furor maniático, existe 
una sensación de mal estar moral ó de sufrimiento 
físico que se unen, para dar lugar, no soloal des- 
órden de ideas y actos, sino también al carácter de 
violencia, y de abandono de estos últimos. La có­
lera, el miedo y la ̂ desperación son pues los prin-

(i)  En el momento de ajustar el mira, anterior 
de este periódico, y por un olvido muy fácil en )a 
redacción de esta clase de obras se colocó el artículo 
Sicología Patológica sin que hubiese sufrido la cor­
rección de e.stilo indispensable; lo que advertimos á 
nuestros lectores porque la redacción está muy lejos 
de adoptar algunas palabras poco castizas que en él 
habrán notado.

cipales términos de comparación que la razón pne- 
de presentar á la indagación de las analogías de U 
manía aguda furiosa ó triste. ,

, Generalmente el maniático furioso amenaza, 
hiere y solo apetece cometer actos de violencia. 
S u  delirio es una cólera continua, la comprobación 
del axioma hippocrático, furor ira diuturna. Solo 
.en este caso el desorden es mayor que en la 
cólera ordinaria. Hay mucha mas incoherencia 
en Jas ideas, y entre ellas elipses cuyos vacíos 

4 1 0  pueden llenarse; y una mezcla mas confusa 
de tpdos los sentimientos y pasiones, ó á lo me­
nos de muchas de ellas, y mas gran propen­
sión á encolerizarse contra las personas y jas co­
sas mas inocentes é inofensivas. Este acceso de 
furor que parece- deber agotarse á toda costa, 
proviene de la sensación de mal estar que le acom­
paña, juzgando por lo que sucede con la misma 
cólera, de la exaltación del amor propio, y del 
aumento de su propia fuerza; proviene finalmen­
te de las ilusiones y alusiones que ponen al ma- 
nutico en hostilidad contra las personas ó cosas 
á que atribuye sin razón malas intenciones ó 
actos dañosos dirigidos contra él.

Ademas, todos los caractéres de este análisis 
de un acceso de manía furiosa hasta las ilusio­
nes sobre las intenciones , se observan sobre poco 
mas ó menos en un acceso de cólera llevado á 
un alto grado, sobre todo si sucede en una per­
sona naturalmente poco dueña de sus acciones, 
ó escicada por un principio de embriaguez.

Nadie existe que no baya experimentado por 
sí. ó por la observación de otros, los efectos dcl 
miedo llevado hasta el estremo. Estos efectos en 
realidad, son una especie de delirio, y pueden ha­
cer comprender perfectamente lo que debe su­
ceder á un maniático 6  á un melancólico poseí­
dos de terror pánico. Se forma entonces una es- 
trema confusión de las ideas, que pierden su co- 

.herencia; hay vértigos; los ojos se cubren co­
mo de un velo ; lejos de hacer lo necesario pa­
ra huir el peligro ó rechazarlo, se obra, ó en sen- 

•tido contrario, ó en una completa indiferencia. 
Los músculos esperimeiitan convulsiones, ó ce­
den al peso del cuerpo; se hacen á rhenudo excre­
ciones involuntarias. Se apodera del paciente un 
sentimiento de debilidad y de apatía indecible, que
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puede llepihasta el grado de sincopé. Aun cuando 
el individuo se mantenga incapaz de acción algu­
na, se manifiesta un egoísmo que algunas veces 
se convierte en ferocidad, olvidando los senti­
mientos dulces, afecciones poderosas y deberes 
naturales.

Se ven, pues, aparecer en <1 miedo los carac­
teres primitivamente esenciales de todo delirio 
maniático. Ilusiones sobre los resultados de la ac­
ción de los sentidos} perversión ó nulidad de' la 
asociación de las ideas; trastouio y oposiríbn 
de los apetitos y pasiones; desprendimiento p'rr 
egoísmo; delirio en las acciones que no llega 
al grado mas alto; pero que están en mas ar- 
timnia con ei -desórden de todos los demás acto»- 
intclectuales. Nada falta á esta aproaimacion, 
y si yo quisiera analizar el delirio maniático pá- 
moo , ó por lo menos el que sobre todo carac­
terizan la desconfianza y el temor, tendría qu'e 
aumentar muy poco los caracteres dei cuadro que 
acabo de trazar. Solo tendría que añadir que en 
el delicio del miedo, hay siempre una causa ex­
terior á esta pasión, mientras que en el deii- 
•rio maniático pánico no hay ninguna y todo 
depende de percepciones puramente espontáneas.

Y téngase presente .que en este último caso 
•la causa pudo existir y existió á menudo, y que 
'el delirio del miedo es solo la continuación mas 
ó menos lejana de su acción; y también que el 
miedo, lojmismo que el delirio, carece algunas ve~ 
ces de causa exterior. Se llene miedo sin saber 
por qué se teme; se tiene miedo de todo en virtud de 
una disposición íntima, sea habitual ó momentá­
nea , y  esto puede verificarse aun con los hombres 
mas faenes y valientes, como con los niños y las 
mugeces que son miedosos á causa de su edad 
¿  sexo.

La desesperación tiene á la vez una mezcla 
de cólera y temor, pero en mayor parte de este 
último sentimiento. Es el temor de lo venidero 
como el miedo el de lo presente. Ya provenga 
de un’ hecho verificadoéirremediable, óbiendela 
imposibilidad del cumplimiento de uno eventual, 
su dbjeto y naturaleza no dejan por eso de ser del 
todo exclusivos. En la desesperación, lo mismo 
que en fa melancolía y delirio parcial, las fa­
cultades intelectuales caminan ácia un solo ob- ' 
jeto, y de un solo modo, que es el dolor. Lodemas 
se olvida ó se considera del mismo modo penosa­
mente; y  esta falta de equilibrio y de verdad en 
las afecciones, acarrea el delirio de palabras y 
acciones propio á este estado. No viendo el por­
venir mas que bajo un aspecto triste, cualquiera 
que sea la gravedad de la causa del mal, el pa­
ciente se le aumenta suficientemente pero no ha­
lla remedio alguno; y hé aquí el modo co­
mo la desesperación es el miedo del porvenir. Su 
delirio, llegando á tal grado, es mas un delirio 
de acciones que de palabras. í^as sin duda ha­
cen traición á las ilusiones, por una exageración es- 
trema de la sensibilidad; solo se unen las ideas 
con un oti^eto, unas veces con una rapidez que no 
permite siempre seguir su ilación, y otras con una 
lentitud que imita algunos caracteres de la de­
mencia estúpida. Pero la descubre el desórden dé 
las acciones, y llega algunas veces hasta hacer 
perder al hombre su actitud esencial y caracterís­
tica : os sublime. Esta clase de maniáticos se arras­
tran, se tuercen las manos, se arrancan los cabe­

llos y se dan golpes á veces h.asta suicidarse, 
cuando un examen mas detenido, es decir, el 
examen del siguiente dia hubiera prevenido exce­
sos vergonzosos para la naturaleza humana, y 
hecho encontrar las mas veces remedios de mayor 
eficacia ;para urrgial irremediable.

No necesito decir que entre las formas de la 
locura que por k)S caracteres de exclusiony terror 
ofrecen la analogía mas visible con el delirio de 
ladesesperacion, cuento la hipocondría, en la cual 
el maniático se cree padeciendo entre tormentos 
fiñeos taái variados cocrio dolorosos, y que deber 
terminar, según él, con una muerte cercana é in­
evitable; al delirio sensorial, en virtud del cual e 
alucinado se cree perseguido perpetua y terrible­
mente, ó bien se persuade de que está condena^ 
para la otra vida á eternos suplicios; á ciertas 
más en fin, de la manía aguda, como lá estnpí 
en la que sin alucinaciones é ilusiones precisas,  ̂
demente se halla en un estado de abatimiento pf 
fundo producido pot un mal estar físico é intê  
tual al mismo tiempo, y que tiene casi todos los 
caracteres esteriores de una desesperación silen­
ciosa.

En todos estos diversos,casos la sola, ó, á lo 
menos, la principal diferencia que hay entre la 
desesperación de la tazón y la de la locura, es 
que la primera reconoce una causa real, tomada 
esteriormente, mientras que en la segunda esta 
causa, que pudo tener este carácter anteriormen­
te, le ha perdido luego, y solo reside en las 
percepciones espontáneas y Sin objeto del ma­
niático. Es verdad que mas adelante su desespe­
ración podrá pasar á un estado de delirio ge; e- 
ral, mas ó menos triste 6  doloroso, y entonces 
se irá haciendo mas difícil el conocer los carac­
teres que le aproximan á la desesperación de la 
razón.

De la aproximación analt^ica que acabo de 
establecer entre el delirio de la razón ,  ó por me­
jor decir de las pasiones, y el’ delirio de la ló  ̂
cura, resulta que éii ambos casos el, desórden 
principia esencialmente por la parte moral ó afec­
tiva de la inteligencia, es decir, ^ue necesa­
riamente sobre las afecciones y Jas pasiones obran 
primero las causas que dan lugar á ello; que pqr 
ellas se continúa, y que el delirio propiamente 
dicho, el delirio de los pensamientos y de las 
palabras, no es como el desórden de las accio'- 
nes, sino la espreslon de este delitio de la volun­
tad. I Mas qué leyes establecer en esta espresion? 
¿Qué relación instituir entre el delirio de pensa­
miento y de palabras, y,el desórden de las facul­
tades afectivas quees la causa? Ninguna, sino la 
espresion formal y detallada de esta depet;dencU.

(Je cóntinuará.)

M E D IC IN .i LE C .4L .

Observación de un embarazo ignorado hasta cJ 
momento del parto.

que
dan

pue
cóii
doiT

María, sirvienta en París, de edad de ¡6  afi«s 
temperamento sanguíneo de demarcada rriustez, 
sujeta al padecimiento de ataques épilépti<x»s qué 
no se manifestaban mas que durante la neché.
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hizo conocimiento con un gendarme ,á quien vela 
¿espues constantemente aunque á largos interva-_ 
Io3} y  viviendo Mr. M iquel en la misma casa 
qué ella servia, fue consultado diferentes veces 
para?us ataques epilépticos, pero jamas dió la n^e- 
Hocsospecha .de embarazo. Una grave indisposi­
ción acaecida .en la época de las reglas la obligó 
á entrar en el H otel-D ieu, donde entre otros me­
dios terapéuticos, la aplicaron sinapismos á los; 
m uslos: cuando salió curada confesó que esta, 
aplicación había sido seguida de la espulsion p r e - , 
matura de un feto áe tres ó cuatro meses. Com ­
pletamente restablecida de estos accidentes con ti-, 
nuó viviendo como antes sin otra enfermedad, 
que sus ataques nocturnos de epilepsia que no obs-, 
tante eran menos, frecuentes desde que M r. M í-  
quel la había prescrípto algunas sangrías abun­
dantes.

En primeros de setiembre del mismo año, des-' 
pues de algunos dias de mal estar, se quejaba de 
cólicos violentos y  de una viva picazón en el ab­
domen , y  manifestó que sus reglas se habían, re­
tardado. Esaminado el bajo vientre, estaba tenso, 
inflado y estremadamente ro jo , dando el seguro 
diagnóstico de una erisipela bien pronunciada 
que ocupaba la superficie abdom inal: se la aplica­
ron treinta sanguijuela.s al rededor del tumor y 
se dejó correr la sangre largo tiem po; dieta y 
bebidas diluentes. Se siguió .3 este método una 
sensible m ejoria, en términos que á la vuelta de 
algunos dias desapareció la rubicundez, y  el vien­
tre se puso flacido aunque seguía voluminoso, 
desprendiéndose algunas escamas furfuráceas de la 
p ie l ; pero apesar de todo las reglas no habían 
aparecido. , - ,

Quince dias después, llamaron muy de ma­
gaña, á M r. M iquel para que viese á María que. 
se quejaba de haber esperimentado durante la 
noche cólicos espantosos. La observación de su 
fisonomía indicaba en efecto un gran pade­
cimiento , pero lo  que mas la atormentaba era una 
cosa que colgaba entre sus muslos desde que ha­
bía estado en el lugar escusado. Sin dificultad se 
reconoció un cordoii umbilical ro to , que mani­
festaba que la paciente acababa de parir , aunque 
ella no quiso ó|fingió noquerer confesarlo; pero 
com o estas protestas verdaderas ó simuladas no 
pudiesen cambiar en nada el prudente ju icio  del 
observador, d ió las oportunas órdenes para que 
se sacase ei feto del lugar en que se hallaba des­
pués de haber hecho acostarla recien parida; re­
conoció el estado de la matriz y un ligero .m®- 
vimiento d ti cordon bastó .para hacer salir, una 
placenta volunjinosa pero bien conformada; lo  rhas 
admirable de-todo ífue.no verse sangre en .niiir 
gun punto mas que algunas gotas .cerca del lu­
gar escusado ,-«lei que fue sacado por la policía 
el feto muerto..

Requeridp M^. Miquel'.pQX la autoridad para 
hacer la riecróscopia del feto en unión con lós 
Sres. Mflrge padre é hijo, encontraron que el ca­
dáver sometido á su inspección era el de un feto 
de todo tiempo bien conformado , peco que esta­
ba evidentemente muerto en el claustro m'acerno 
desde muchos dias a n te sp o rq u e  tocándole se se­
paraba la epidermis con mucha facilidad; algu­
nos puntos de la superficie cutánea estaban en es­
tado de putrefacción, en especial á la inm édia- 
cion del cordon um bilical: cortado el pulm ón en 
diferentes direcciones no contenía burbuja n in -

.:(1 85  )
guna-de a ire, y , ,puesto, gn una vasija, llena de 
agúa'^ se precipitaba 'a l’ fondo. Estos signos, mas 
que suficientes, motivaron á declarar que el feto 
había’náqido' muerto.

Esta observación se refiere á la cuestión de 
sí'una muger en cinta puede ignorar su estado' 
hasta el momento del parto, y  tiende á probar, 
que por. efecto de circunstancias particulares pue­
de ser desconocido el embarazo. Supóngase que 
ei cordon umbilical hubiese resistido, y  que el 
peso, del feto hubiese arrastrado con  éi la p ía -, 
cenj^ 'en el lugar donde se le echó. , j  Quién 
huljlera podido sospechar este embarazo? Maria 
jama's experimentó durante su preñez ninguna de 
las incomodidades que regularmente la determi­
nan ; sus regías estaban suprimidas, pero com o 
sucedió varias veces aun sin que estuviese em­
barazada, no pudo esto servir de dato ; su v ien -, 
tre no habia aumentado sensiblemente de v o lú - ' 
men , pues nadie en su casa tuvo la menor sos­
pecha, y el mismo M r.-M iguel que la examinó 
en el padecimiento de lá erisipela, engañado por 
el tumor superficial, no percibió la distensión de ' 
la matriz. Los dolores de parto se confundie­
ron con el có lico , la salida del 'feto casi sin, 
derrame de sangre, y  el valor de la muger en 
andar toda la noche de una habitación á otra 
en el espacio de algunas horas, son todas clr-^ 
cunstancias que pueden inducir á error n o  solo 
á los asistentes, sino es á los profesores.»

HipospadioT.

•Se presentó á la academia de medicina un 
individuó que se enseñaba en las cercanías del 
Palaís-Royal com o una especie de hermafrodita. 
De la esploracion hecha por los individuos de 
tan respetable cu erpo , resultó que esta preten­
dida muger con barbas no era mas que un hom­
bre , cuyo escroto era bifido y  de un pene im per- 
foradó que presentaba en su raíz la abertura ex­
terior de la uretra. Introducido un dedo en el 
intestino recto , y  otro en la vegiga por la in­
mediata abertura de la uretra, h icieron  recono­
c e r ' que no habia útero; y  que este v ic io  de 
Conformación era un nuevo ejem plo' de H ipos- 
padias.

Cll lUJI.V P R A C T IC A .

OusE avA CIO N E S acerca de ios buenos efectos que pro~
¿lícén ¡as evacuaciones sanguíneas,prlictkadas con
profusiondurantey'despues de las operaciones.^

■ Las'siguientes observaciones son,sacadas de 
las -lecciones de"cirujía qrle ha d á d ó e lD r . W a r- 
d rop , y. publicadas eri :el diario'inglés The Laf¡‘~ 
cet. Aunque no pretendemos' aconsejar á nues­
tros lectores qué tengan todo é f atrevimiento de 
los ingleses, creemos iin  embargo, que estos he­
chos interesantes no son despreciables para la 

'práctica. . ' '
"Puedefijarse com o regla general, dice el Dr. 

W aldrop , que cuanta mas sangre pierden los en­
fermos en una operación, tienen menos calentu­
ra traumática, y se curan mas prohto.
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»>ta cántJd'ád' íe . íari'gre qué fin fncftvid’uó 

éfr d  ésfáifo tíé salud pUéde pérdet impún'enfe'rit? 
íft lina s6Iá vez és Indudalíltmenté extfa'otdlna- 
ria. A contece frecuentetnentfe, qúe cuand'ó dés- 
pües dé u'fiá operación' los' eAférmos' vuelven en 
si j parece qué ápenag sé résié'ntén' de la gfan can­
tidad de sangre que han perdido. Eri los Campos 
de batalla es particularmente dónde puedé repetir­
se está observación, y  yo la he' hecho' en ^'Vater- 
16ó ,  en doii’dé muchos soldados heridos estuvíe- 
róh tres' y  cúátro días slft socorro alguno' consi­
derados como muertos, Ó en un estado desespera- 
<ft, y  estoá se cütaron ifiás pronto que los que 
h'abian liégadó antes que ellos á los hospitales. 
Esto no se puede explicad sino por US pérdidas 
abundantes de sdngre y  lá dieta forzada que ha­
bían tehidó' tanto tiempo déspues de su herida, 
y  qué Habían hecho mucho menor la inflamación, 
sí lib habiaii líégado á precaver completamente sii 
deiatróllo.”

’ ^Rice la Operación dé la talla á un enfermo 
gbidp y  gótoSo; Cuando Salló la orina pór la he- 
Htridáy fue e's^raido el ca lcu lo , tuvo un flujo tan 
cbhSldérab'Ié de sangre venosa y  la hemortagiá 
düfó ,tanto tiempo, quésóbrevino un síhcope y  si­
gu ió  eti términos qué hizo dudar mucho de la 
Sbérte de' mí enfermo. A l fin la sangre cesó gra- 
duaimcnté, y  él paciente voívió feñ s i, pero que­
dó'dbtante algunos dias en una especie de anona- 
damiehtó y  debilidad cohsiderable; no Se lé adtríi* 
nistraron ningunos cordiales. Sin em bargo, la he­
rida se cicatrizó rápidamente y  se curó con una 
prontitud poco acostumbrada.”

"H acea lgu n  tiempo que ayudé á M r. Laurenze 
á la Operación de un tumor considerable en una 
m i^er. La herida fue de grande estcnsion, y  
saltó una cantidad tan grande de sangre por la 
multitud de vasos cortados, que la enferma fue 
yueltaá su cama en un estado de estrema debili­
dad : júntamos los bordes de la herida por medio 
de puncos de sutura; pero com o se creyó prudente, 
dejar á la enferma descansar, no se la puso n iu -
S|un bersiage, y  nos limitamos á darla una grande 
dosis d e  opio.d e  op io . Quedó en una debilidad sumamente 
g ran d e , eñ términos que no fue posible mudarla 
de ropa hasta el siguiente día. Los efectos de esta 
éscesiva evacuación sanguínea fueron los de de- 
teriñinar la adhesión total de esta enorme herida 
por primera intención, y  esta muger pudo salir 
lié Londres quince días después de haber sido 
operada.»

>*Esiitpé la mitad de la mandíbula inferior á 
una joven  cuya complexión era delicada, y  creo 
que la cantidad de sangre que derramó durante la 
operación n o  l» jó  de tres lih -a t. Después de está 
enorme evacuación sanguínea, sobrevino apenas 
úñ ligero movimiento febril; toda la herida- se 
Qcatrizó por primera intención, y  esta muger se 
marchó del hospital el diá décim o tercio después 
dé la Operación.»

»tíábiéndose dislocado un  hombre un pie, 
creyó su cirujano que para reducir las partes étá 
preciso poner al paciente en e l estado de síncope, 
y  por consiguiente le sangró de un brazo, y  an­
t e  de hacerle perder el conocim iento no le sacó 
menos de t r e t  libras y  m edia  de sangre. El resul'- 
tado de esta copiosa sangría no fue solo el faci­
litar lá reducción del pie sino también él evitar la 
inffatftacion consiguiente en las partes luxadas.”

, »E ste  es e l'lu g a r  de hacer una observación

importante acerca de l i  extracción db'fa tótStáfth'
Es sabidó, en efectovqde én está-operación jáma^ 
háy derrame de s a n ^ .  Esta circunstahda proba'- 
bleriiente es la causa-de ur.a inflamación consecu­
tiva-, mas ó rúenos violenta, por. cuyo motivo casi. 
siempre es necesario hacer una sangría loca l, par* 
reemplazar esta pérdida de sangre.^'

« S i  se obtienen lan buenos resultados de una 
HemcAragia abundante acaecida durante la'opera- 
d o n  , y  si el estado dé sincope ó anonadamienío 
có'ntfibnye igualmente para evitar el desarrollo de 
láinflanrácion,estascircunstancias pueden mirar­
se com o auxiliares en algún tanto del buen éxito.
El síncope que acaece durante y  después de las 
operaciones no ha tenido jamas, á mi parecer, m a- 
16s resultados; no debem os, pues, apresurarnos 
í  sacar al enfermo de este estado hadéndole res-* 
pirar un aire fresco, ó dándole cordiales; tampo­
co  conviene detener la sangre que sale de la herjjr^rt^ 
d a , á menos que haya una cantidad c o n s id e f^  
b le , 6 que hayan sido cortados algunos vasos 
grandes, 6 por ú ltim o, que el estado general del 
paciente antes- de la operación hiciese peligrosa- 
la pérdida de una gran cantidad defangre,”

«O tra  ventaja dé este procedimiento es el no- 
ser forzoso atar todos los vasos á medida que se ’ 
cortan, y  por consiguiente facilitar la operación' 
y  hacerla m ucho mas breve. Muéhas veces me 
he sorprendido de que después de haber opera­
do un tumor escirfoso, el del pecho £k>f ejem­
p lo , no he hallado mas que lin c o n o  número" 
de arterias por atar, cuándo durante la opera - 
d o n  la hermoragia había sido considerable."

jjE n  apoyo dé éstas observaciones podiá citdd 
infinitos ejemplos; peco ninguno seria tan d igno 
de consideración conto el de uno qiie ha sufri­
do la amputación del pene en el hospital. En 
fugar de ligar todos los vasos cortados se limi**̂  
taron los operadores á hacerlo solo con dos de 
lós que daban mas saflgre. Habiendo dejado in­
tactas las arterias de los cuerpós cavernosos’ 
ninguna sonda Se introdujo en lá vejiga, como' 
generalmente se ordeilá. N o se pusieron en lá 
Herida hi vendaje ni hilas. Mientras dtiraba lá 
Operación salía tín arroyo de Sangre , j* aun dU^ 
rante lá noche jiosterior. El resultado de esta he^ 
mbrragia abundante, fue que el enfermo no tUvú 
el rúas leve dolor después de la operación; lá 
orina volvió con suma facilidad y  los tegumen­
tos que rodeaban lá herida no estuvieron ni 
hinchados, ni irtflam'ados."

"E stoy  firmemente persuadido que sl se hubie*
Sen usado con este enfermo los Vendages comu*  ̂
nes y  la presión, ó los otros medios usados pa'racofir 
tener la hemerrargíá, hub’era sobrevenido laca“  
lérttüra y  una fuerte Inflamación. Este modo dé 
obrar n oS olo  evita e l desatroiíode la inflama-» 
clon  consecutiva, sino que también favotece eil 
casi todos los cásos -la reunión por 'primera in­
tención.»

fací

Señores redactores del Boletín de Medicina, 
Círujia y  Farmacia. M uy señores mioss no he p o ­
d ido leer sin conmoverme el interesante artícu­
lo  que con  referencia al periódico del Va^/ar ín.»
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sértarórt Vmíá.-en su a^retiáble^ntímerb 3e '3o del 
ihes próximo pasado,-y si el triste-caso á que ha­
ce alusión fuera • el único que'pudiera'ciracse co ­
m o ejemplo de'ingratitud-á los esfuerzos-de los 
m'edicos, bagaría de declamaciones'sobro este ob­
je t o ,  apelando-al supremo'tribunal del'público  
para que vengase esta sola ofensa; pero com o quie­
ra que por'désgrada estos ultrajes dirijídos á Ja 
mas noble de las profesiones se repiten eíi el día 
mas frecuentemente qu e 'nunca , se hace preciso 
levantar el gi-ito de' la raron é implorar el auxi­
lio ' de ella.- En efecto, ¿que ha- sido de las am­
plias ofertas- que tan solemnemente se hicieron 
á- los profesores de medicina que se prestasen-los 
primeros á-Combatir la terrible epidemia q-ue nos 
ha d'esólado?' ¿Donde están- los premios á que se 
han hecho acreedores' algunos de ellos, sella-ndb 
Con hechos Inmortales su gloriosa carrera? ¿Que 
preferencia han merecido hasta ahora en shs pre­
tensiones y  en'qué papel' oficial se han'publicado 
sus ilustres nombres para que la humanidad- eU— 
fera les rinda el justo tributo de- su agradecimien­
to?  N i au-n siquiera una sola muestra de apre­
cio  han obtenido estos seres desgraciados: distin­
tos de los demas hombres por hallarse iniciados 
en los secretos sublimes de una ciencia eníera- 
mente divina, se Ies mira con el mayor desden y 
se desoyen com o' importunas sus soikitude?. ¿Por 
que esta prevención- para con  ellos y  sus mas 
generosos actos? ¿No tienen estos igual trascenden- 
diaqúe los del mas honrado milhar que se sacáfica 
por k  patria?! conservarla sus ciudadanos-, dk-i 
putar á la muerte sus victorias «n los' principales 
anfiteatros de su desolaciort y  oponerla a costa 
^  sus propias vidas una barrera inmensa^ ao 
han sido ios principales objetos que tan digna­
mente han llenado en esta época de dolor y  de 
horrible recuerdo? ¿Por qué pues se les trata, con 
tanta impiedad y  dureza, tom ando muchas-veces 
por tipo de sus acciones algunos absolutamente 
propios de las'circunstancías y  que de ninguna 
manera les pertenecieron? ¿Cuántos otros no es- 
elarecerán para siempre su brillante memoria, 
confundiendo en el o lv ido Jas odiosas interpre- 
acion es con .que la_mas-acroz malicia ha querido 
empañar la gloria de sus triunfos? Que lo- digan 
sino esás provincias devastadas por la saña de 
la plaga desoladora, y  que se-abra en apoyo de 
lo  mismo el voluminoso espediente-que eziste-oo- 
m o archivado en el ministerio de lo  Interior! que 
se haga á estos méritos la josticia-que corres­
ponde; que se premie la generosidad, el valor y  
el patriotismo de los que los han contraído, y  se- 
verán todavía aparecer con  mas fuerza los lau­
reles inmarcesibles con que se han coronado. 
O h !... si este momento apetecido llegara, la patria 
tendría en los hijos de Esculapio sus mas herói—' 
eos defensores que- conservasen su antiguo lustre; 
mientras qne por el contrario si ella se empeña 
en no hacerles-el honor á que se han hecho tan 
justamente dignos, ningún derecho tendrá en ade­
lante á sus servicios y  Ja opondrán con razón' 
e l doloroso recuerdo de tan cruel desengaño.

T en go, Sres. R edactores, una particular satis­
facción en participar á Vds,- mis sentimientos 
por si gustasen hacer uso de: ellos en beneficio- 
de la distinguida profesión que ejercen, y  en cu­
ya prosperidad se interesa su masatento y  S. S.
Q . B. S. M. y ,  d e  A. y  T. Madrid y  Noviem ­
bre 4. de 1834
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" Sres.: -Rídactóteé d e l Boletíir ad- M M idm i- 

G¡rujia.y Farmadaa=cMuyi SrES.-raioipeM».hEri» 
mérita ciudad, ha*, sufrido' eli mismo aiDte:qu«lÍjs
demas de'España; tetrieodo>iai desgracia, de se^ 
muy oorto el número de. facultativos^,, quei Habla 
en la ciudad, parailaiasistenoiaien.ttei-hDspitalB8} 
y  un número considerable de. enfermos en- las 
casas particulares; disminuyendo muoha mas los 
profesores,.por haber enfermado desde eLpúñeit^ 
p ió de la- invasionidel mal algunos de elloa',..dá 
manera que los que: quedaron para:, el.-oumplin 
miento-de Jos t»es' hospiiales.y enfermos quediev.o 
designados han sufH'dooin- insoponable trabajó^ 
tanto da noche,,com o de: dia-;; habiendo sido.-vit»- 
^ma. de un-ejercicio-ran- violento;, uní profesor de 
Cirajíay el que.á-pesar de su abanzada;edad,,trabajó 
hasta la  muerre; dejandb- llenos de descunsuelts 
y  amargura, á su viuda ,, y  cuaito hijpsj. siá 
mas' medios, que el que les prodigaba, esta m a*  
logrado profesor.

A p lic o -  á. Vm ds. se  siuvart. insertar este: 00— 
muMícado en su. appedable periódico:, par» qu* 
á vistade este becho,.y.ooroamuchos<que'han-ocuj?- 
r ida  de  la misma especie;, tom e en cunsideracioa 
el iluetrado Gobierno^qua nos. rye ia< desgraciada 
suerte deJaaviudhsy  husérfa-nos de-loe-, profesores 
que:hansucum bido-, combatiendo con> dr mayoa 
heroísmo, á un hotroroso enemigoy mas.fonnidav- 
ble- y  •mortífero, que e l mas respetable ejército; 
asi como- se castiga, justamente á  loa paofesoess; 
que cobardemente fruyen de él« .

Dispongan- Vm drs.de este s u  atento swwidoe 
y  susetiter Q ;  S . S .  M . M . B . A a g c h .A n e t u a s r í  
Santander 3 1 de O ctub re de 183-41..

Sres. Redactores ^  Bóletin d e  M é d fc in r , 
eirujía y 'Farm acfa : Müy'Sres. n ú osrD é 'g ra n d e  
in t«e s  son verdaderatriente-cuantas materias no» 
emiten Vmds. en sus- cferAíficos n é m ^ s , y  p o t  
ellas hemos podido forúiar to? fecu h ativos-de  
lo s  pueblos un tratado-' del có lera , que nos h »  
servido de guia en ía-práctica de tan-desgracia­
do- m a l: científicas tambfeir las poderosas rá ro - 
nes del no con tagio , pero precisas €  indispensa­
b les, aunque pos otra parte Íós facultativos es­
temos en general convencidos de esta verdad*,; 
puesto q u e ja  g e n t e *  pueblo necesita-hedros, 
T hechos sí ser puede observados p or  ellos mis­
m os, y  mientras no reciban estos s^uúán -cor* ' 
la fatal tenacidad de incomunicarse (traspasando’ 
cuantas órdenes tengan éh contrario.) Esto cier-' 
to , y  deseando por mi parte ayudar á desvane­
c e r la  tal preocupación, remito á Vmds; e s te ce - ' 
municado que en un todo contesta cotí e ! de'- 
otros conprofesores n o  menos deseosos por e l  
adelamamrénto de nuestra facultad y- bJén de 
la humanidad.

Por-desgracia *  los ', habítaníes *  Braojos, 
distante- una legua dé esta, se les presentó k  
primeros del último A gostó  el cólera to n  toda' 
su mayor intensidad, pues no constando mas 
que de cien vecinos, inmediatamente fueron in - • 
vadidas 70  personas á lá vez sin el mas m íni­
m o órden ni período errsu desarrollo , y  desde 
aquel momento me personé á su socorro preci­
samente cuando carecían de cirujano. N o  o b s - ’ 
tante, sin desalentarme hice venir dos q u e -e n ' 
unión conm igo -sin- descansar -nf tomar alim ento-
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en ’ todo e l 'dia sangramos é hicimos cuanto yo 
contemplaba ú t il , habiendo cada cual « g r « a d ó  
al anochecer á su respectivo dom icilio. A l Ue- 
gar yo a l mió se me notificó tener que asistir 
á d icho pueblo (orden á la verdad supérflua ya, 
puesto que y o  lo  habla hecho anticipadaraeniei 
y  que aun cuando n o ,  mi deber y  deseos me 
la im pondtian ). Con e fe c to , desde entonces 
y  hasta la completa estincion del mal que 
d a tó  un mes , no dejé un solo día de it 
í  Braojos desde muy de mañana hasta la tarde. 
Durante mi estancia, y  sin otro alimento que el 
chocolate tomado en esta, visitaba con la fuerza 
del calor á cuantos enfermos había, les sangraba yo 
mismo ayudado del cursante en ciru ja  D . A quili­
n o  B a i, que me acompañó siem pre, sm que tubie- 
ta  reparo de^vetme regado con  la sangre de los in­
felices í sus éscrementos y  vómitos eran inspeécio- 
nadüs con  la detención posible les aplicaba las 
manos á sus caras y  sin usar pañuelo a veces me 
limpiaba la mia cubierta de sudor i  si tenia necesi­
dad de tomar algún alimento ,  le buscaba en el 
pueblo m ism o, le condimentaba en cualquiera ca­
sa , usando al tomarle de los utensilios de estas 
sin reparar en su m iseria, y  muchas veces comía 
en  las habitaciones mismas de los coléricos, lle­
gando una vez el estremo de perecer en este acto 
y  i  mi presencia una enferma. Si los interesa­
dos eran tardos 6 miedosos el Sr. Bai y  yo dá­
bamos las friegas y  cuanto debieran haber hecho 
otros sugetüs. Adem as, hacía porque no enterra­
sen colérico alguno sin ser visto por mi al cual 
registraba y  veia [esteriotmente, no habiéndc^ 
me sido posible por la superstición de este pais 
disecar algunos. Concluidas nuestras diarias ta­
reas regresábamos al aoocher á esta villa, empe­
zando y o  de nuevo á visitar sin mudarme, lavar­
me ni otra precaución,  vo^ ien do al siguiente dia 
al mismo ejercicio. Algunas veces, cuando me pa - 
recia, estrujaba la sangre colérica , y  sin lavarme 
mas que con  e l agua natural seguía en mis ocu- 
yadones.' Concluida la epidemia de Braojos vi­
sité varias veces en mi partido m édico,con  igual 
despreocupación, habiendo en M anjiton.llegado 
hasta el estremo de permanecer junto á pna colé­
rica horas enteras en una reducida habitación, 
y  sin evitar el mas estricto y  reiterado ex i­
men , sin que en medio de tales tareas haya te­
n ido  por m f parte , ni los asistentes cariño­
sos , novedad alguna en puestta salud , añadien­
do que la presentación cn_ esta  tierra  d el cólera  
ha coincidido siem pre con ¡a  de mutaciones at­
m osféricas. i  Y  en vista de estas certidumbres 
fáciles de probar con  Braojos y  otros pueblos, 
creeremos contagioso aun al cólera 1 jC óm p  es- 
pHcac la intensidad en Braojos y  su propagación 
por contagio cuando este pueblo está del todo 
fuera de car retera,  y  cuando por otra parte se 
presentaron enfermos á un mismo instante la 
mayoría de sus moradores ? J Cual es ó  será su 
virus contagioso y  sutijeza que tan pronto se 
esttndió á tantos á la vez y  desapareció en los 
roas á un mismo tiempo y  tan  luego como la  
atm ósfera s e  serenó ? ¿ Por qué si es contagioso, 
com o algunos me dicen todavía atribuyéndole al 
paso por esta del ejército de R odil, no se presentó 
inmediatamente en esta v il la , habiéndolo.hecho 
trascurrido un mes ? ¿ Dónde en este intermedio 
existió este virus? j  y cóm o , si fuera según algu­
nos pretenden, ha perdonado en este mi partido

médico B los puebíos de la Cabrera, jAzoyuela, 
Robregprdo y  Somosierra, carreteros todos y  por 
donde pasó el ejército, en vez de haberlo hecho, 
á B raojos, M adascos, M angiton y  otros fuera, 
del camino rea l, de cuyos moradores aseguro 
que algunos por su : rusticidad ignoran cocjavia 
e l tránsito de tales tropas ? Si fuera á aglomerar 
cuantas razones tengo en prueba del no contagio 
serian fastidiosas mayormente cuando nada han 
dejado Vm ds. que desear sobre el objeto encuestion 
en los diferentes números que han dedicado a 
este trabajo, y  si me he animado á remiur a 
Vmds. esta relación es para que acaben los p u l lo s  
de convencerse de las utilidades que les redun­
dará la persuasión de que e l cólera morbo no es  
contagioso en los términos que estos se figuran. 
R uego á Vmds. disimulen los defectos que hayan 
notado precisamente en el decir , pues mi único 
deseo tan solo se reduce á set en alguna ma­
nera útil á la sociedad y  á mis.conciudadanos. 
En todo tiempo será muy suyo suscritot y  afec­
tísimo Q . S. M . B. =  Buitrago á 5 de noviembre 
de 18 34. =  Licenciado M ariano González Sa-i 
mano.

Cuando e l aura de la prosperidad, cuando el 
beneficio de la protección parecen difundirse por 
todas las clases del estado en nuestra afligida pa­
tria bajo el sacro numen de una libertad modera­
da ; cuando las ciencias despreciadas y  sus pro­
fesores abatidos y  sin consideración parecían 
osar elevarse a l rango que justamente ocupan en 
los pueblos mas¿cultos, ¿ la  sublime y  necesaria- 
ciencia de curar será la única á quien no alcance 
tan feliz mudanza y  mas desatendida que jamas 
lo  fuera, sufra un golpe m ort^ que la precipite 
muchos estados mas en la injusta abyección- en
que yace? ¡triste fatalidad! ¡hado funesto que por-
tam o tiempo presides á la ciencia de Esculapio' 
en ,nuestra patria! ¡cuándo cesará tu perjudicial 
in flu jo!

Ásí esclamamos.conmovidosál leer ia instruc­
c ión  adicdonal á la de noviembre del afio i8,2 5- 
para: la cobranza déi subsidio industrial y  de ci>-- 
m eteio, publicada en 12 del mes próximo passdo,- 
y. en la que se. sujeta á los profesores de la cien -- 
cía dé curar á un tributo inaudito, á una contri-! 
bucion arbitraria sobre la eventual y  escasa re - 
comíiensa de sus extraordinariosservicios; y al ob­
servar al mismo tiempo exentas de todo impuesta' 
ár .algunas clases que no puedan alegar peras ra­
zones paca tan marcada preferencia que el ’ca.-' 
pricho y voluntad del que ha querido favore-'
cerlas. ; ; ' • -
, N o  se crea, empero, que a! tomar la pluma para 

defender el decoro de la sublime y  abatida c ien -, 
d a  de la vida y  los derechos de los ministros de- 
la naturaleza osamos rom per,los-lazos que ros  
unen á la sodedad  de que hacemos parte, ni des­
atender los deberes.que nos impone el honorífico' 
título de españoles: ni el amor patrio que tan vi­
vam ente arde en nuestros corazones, ni ia filan­
tropía que nos es inherente com o profesores de ¡a 
n ob le , libre y benéfica ciencia de curar, nos per- 
mitiritian desentendemos de la obligación sagri-

ccsidai 
blico I 
minad, 
a l difc 
reporti 
tajas á
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da de cóntribuir en lo  í>osib'!e-al'sísstenimíentó 
de la gran familia á que pertenecemos; pero 
querelnos probar que en el caso de escepciones 
nadie tiene mas defecho á ellas que Jos qué pro* 
fesán cualquiera de-los tres ramos d e ’ la ciertcilt 
de curar, no póf razón de un privilegio paíciSl 
injusto que estamos muy lejos de invocar, sinopori- 
■que 'rilas que tiadie sati^acCn realmente Jas sagra­
das obligaciones ds espaííoles-; mas Squé nadie Cori*- 
tribuyen de un modo efectivo’ á íliv iar las necei- 
sidades de Ja paftia , y  nos atrevemos á protesfaí: 
en nombre de todos que mas que nadie están dis­
puestos á sacrificarse eft rodos sentidos en servició 
de la sociedad , de esa sociedad ingrata que ¡cen 
táiitS facilidad- corito- injusticia olvida -á veces 
los mas heroicos servicios dé nuestra desateftcii’̂  
decíase. , • • r

Asi mismo’ pretendetíios, com o es }ust<^ en 
el caso de exigir láS necesidades 'del Estado dn 
impuesto general, que e l repariO’ Sea proporción 
n adóá  ios productos respectivos de cada indivi­
duo de la clase, que ya que infinitas dificultades 
se opongan á una exactitud rigorosa respecto del 
particular, á lo menos se adopte-el medio 
nos-rnjusto ydéfeCluOSo, y en una-palabra, qbé-eft 
tan delicado asunto 'presida la madurez, Ja deten­
ción y  no la ligereza, el capricho,-lá arbitrariedad 
de que parece resentirse el proyecto respecto de 
una'dase tan benemérita. —

Hemos dicho que nadie píiede alegar mas de­
rechos á la indusioh  én el número de las clases 
exentas del pago de la nueva contribución que 
los profesores de la d en d a  de durar, y  esto es uü 
axioma para todos los que conocen las condicio* 
nes y  posición patticalafd©  tales individuos du-- 
rantesu carreta y  en el ejercicio de la profesión; 
es una verdad tan clara que al- momento se pre­
senta á la vista del que q u iere , y -debecom o eS 
justo examinar cuanto pueda contribuir á desem- 
pefiar con la posible justicia y  exactitud el espino­
so y  delicado encargo de un proyecto de  imposi­
ción nueva á clases que no liay memeriá de que 
jamas la hayan sufrido.

Este justo deseo rio se ha llenado, creemos, 
en la actualidad respecto de nosotros puesto que, 
ó  se han desconocido las muchas y  poderosas ra­
zones que en nuestro favor m ilitan, ó  contra toda 
legalidad se ha prescindido de ellas salvando Jas 
vallas que parecían deber impedir un paso tan poco 
justo, tan poco ventajoso, para la sociedad para 
los individuos de la clase gravada, y* aun para la 
reputación científica el mismo autor ó ó  autores 
de la intruccion ó proyecto.

Todos los individuos de una nación deben 
contribuir á las necesidades del estado en debi­
da proporción á los productos que les propor­
cione la industria, destino, oficio ó profesión 
que ejerzan y  en relación ál grá'do de protec­
ción que el mismo estado les dispense. Esta es 
una proposición, nos parece, que no puede ser 
contestada, y  sus principios son tan justos, tan 
conformes con la equidad y  razón , que sería una 
insensatez negarlos. La esperiencia, sin embar­
g o , hace largo tiem po, que ha dictado la ne­
cesidad de reform arla, y  el mismo interés pú­
blico ha exigido la exención de ciertas y  decer- 
iTiinadas clases. La sociedad renunció sabiamente 
a l d ib il y  escaso producto mstálico que podia 
reportar de varios individuos por obtener ven­
tajas de  mayor valor, por no pecffer-intereses mas

positíúbsi •'eft Bhá palabra pvesctrtíió ¿It !*  
menos por tener y  conservar lo  mas', y  tinneá 
4ia tenido m otivo dé aírepem írktde ta n ‘polkiva 
xtetermínáciOfi.

Desde luego sé -deja conocer 'qtre tales éírefti 
Clones rio,recayeron en clase» qúé sólo padiéráii 
prestar al estado servicios pecúniarios; habría stdó 
■un 'errof-a’líviai'las de la única carga •qué c6n fa­
cilidad y  sin gravamen Iks-era dado llév ^ r ; la 
prudencia eximió á aquellas profesiones,  y b fit ío »  
que siendo sfiinamertte útílító, Ó por m ^ or  decK: 
•indispensables á la soei'edad éliijian largo» y  mt>:. 
lestofi estudios y  labores, grandes y  costosos dis*- 
pendios para su j-osesion-, y  p or  lo  tnísmó b p o - 
nían biuchas •dificulta'des 'de dedicarse á e-])ai eñ 
perjuicio de la mismá sociedad, y  no so lo lás e x i ­
mieron de cargas onerosas, sino qúe Us conce­
dieron prívi-lejios y  distinciones que- indemn id­
easen en cierto m odo á los que á ellas ie  dedicáseh 
de las innumerables incomodidades yd e lb S p os- 
sitivos y  crecidos gasto» que ocasionah unas d i-  
latadés carreras que toIo prometen á lá mayoría dé 
éus profesores úna remuneración escasia, úrt pre* 
mit» incierto y  eventual; 'yuna Ingratitud segurfc 
por parte de los setvidoSv

He aquí él Verdadero ofígert de los ptivHegíóS 
de  ciertas clases y  p rofe idh és, inspirados y e b n -  
cedidos n o  directamente por é),bierl de sús.indívi»- 
dúos Como un premió debido á sus esfiíéftoS, sino 
Seguramente por el provecho dé lá sociedad, por la 
•utilidad com ú n : asi pueSj'éi interéspúblicd fue 
el móvil detestas exenciones y  la impdrtahdá y  
utilidad de las proftSiblies, artes u oficios fue lá 
reglá’que gu ió  eri las elecciones dé las tlases aglá^ 
ciadas-.

, N o conocem os segurkrrenté loS principoS qlié 
pueden haber dirijído al átjíor ó  dufores tfel prO* 
yecto.a l fíjat las éxcepCiOnes tdn párlfeuláres qué 
en ói sé designan, y  sifidüdá álguna qtíela éseásei 
de nuestro talento nos im pide concebif Jas fuerte» 
y  justas razones que debed haber mediádo para ello; 
creemos em peto, que nunca han podido ni debidb 
perderse de vista las bases arriba mencionadas, 
porque realmente son las únicas que ptíetíeti auto­
rizar justamente én Un país libre á la éxencioh dé 
cargas que sobre todos sus habitantes debed g td - 
Vitar.

Y  en este caso ¿qlüén mas atreedbres á la grd- 
cia que los que estad dedicadi» á la ciencia 
del hombre l ¿que los que tienen pof objeto Jo ifiáé 
noble, lo  mas grande, lo más dignó qüe éxisté des­
pués del Criador?

En todos' tiem pos, eh todas edades, en io ­
dos los c lim as, entre los pueblos cu ltos; eritre 
los menos civilizados, entre teda clase de gente» 
han sido acatados y  recibido los mas tiernos y  
positivos testimonios de gratitud y  ápréeib loS 
cultores de la ciencia de Esculapio, prueba cierta 
de la conformidad de todos los hombres en teco - 
noccr la utilidad, la grandeza, eí va lor , la nece­
sidad de los auxilios de esta ciencia divina. N a­
die sino un im bécil idiota puede descorioter el 
mérito dsl importante ministerio de los sacer­
dotes de_ Hijea , y  si alguno hubiese que sé 
atreviese á negarle, merecería ser condenado 
al d o lo r , á gemir entre los tormentos del 
mal', y  á verse privado de la mano Consola­
dora que pudiera dulcificar sus tormentos. 
Hasta los irracionales, hasta las fieras reconocen 
claramente estos strVidcB; el fiel perto-íátrie cotí
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amor y  acaricia la mano benédca del set que 
cuta su dolorosa llaga.» el sañudo León depune 
su ferocidad y  demuestra su gratitud á la vista 
del ser compasivo q u e , osando esttaer la pun­
zante espina que le atormentara, hhodesaparecer 
dias crueles de tormento , y le restituyó su no­
b le  aliento y  osadia.

En efecto , no hay ciencia ni profesión mas ne­
cesaria á la sociedad. Escusado parece demostrar 
una proposición en que universalmente se con­
v ie n e , y  sino dígase ¿Q uien mas interesante, 
quien mas útil que el que á cosía de fatigas, sin 
descanso,  sin tranquilidad consagra tudos' los 
instantes de su existencia al bien de sus seme­
jantes? ¿qué e l que renunciando á los placeres, 
i  la libertad, se condena por toda su vida á 
escuchar los lamentos del d o lo r , á vivir entre 
la  amargura y  el llanto del esposo que pierde 
i .  su cara mitad, á sentir de antemano la triste 
suerte del tierno infante próximo á uiia horfan- 
dad inevitable, á enjugar las lágrimas del menes­
teroso, á luchar con ios. males y  la muerte para 
arrebatarla las víctimas destinadas al sacrificio, y  
finalmente, á sucumbir acaso bajo el peso de tan 
heroicos esfuerzos sin esperanza de otro premio, 
de otra gratitud Ipor parte de la suciedad, que la 
seguridad desconsoladora de  la penosa y mísera 
existencia que en medio de la indijencia arras­
trarán sus tiernos h ijos ,  su esposa desgraciada? 
¿ Q u ié n , repetímos, mas útil al estado que el que 
en  una epidem ia, durante uu mal contagioso, 
cuando todos huyen del p e lig ro , cuando todos 
abandonan al doliente, cuando todos se horro­
rizan solo al nombre de la enfermedad desoladora, 
entregado á su suerte y  arrostrando toda clase 
de riesgos, se precipita á dispensar á los des­
graciados los benéficos auxilios de la medicina 
y  no pocas veces hasta aquellos dulces y  con­
soladores auxilios de nuestra sacrosanta religión 
que pueden estar en su m ano?

Concedemos que todos los ciudadanos procu­
ran ser útiles á sus semejantes. £1 Pastor Sagrado 
con  su augusto ministerio se afana en dirijit las 
almas por la via de la salvación ; el soldado espo­
lie  denodadamente su pecho al plomo estermina- 
d o r  y  desafia en campo raso los rigores é incle­
mencia de la estación, sufriendo no pocas veces 
privaciones extraordinarias por conservar Ja paz 
y  sostener á la autoridad que vela por la felici­
dad de sus conciudadancs» el ilustre jurisconsulto 
estudia sin cesar las leyes patrias, el derecho pú­
blico para conservar y  administrar la justicia á 
sus compatriotas;  se desvela noche y dia en ob­
servancia de la ley para proiejer al inocente, cas­
tigar al culpado y  prevenir el crim en. Todas las 
clases, todos los individuos ofrecen á la pátltia su 
tributo, todos la son útiles en su grado •, pero ni 
el sacerdote, ni el so ldado, ni el jurisconsulto, 
n i el comerciante, ni el artista son de ninguna 
utilidad sin e l don inapreciable de la salud: una 
vez perdida cesaron todos los servicios, todos los 
sacrificios^ el mas sabio y  religioso talento pierde 
su eficacia, cesa el mas ardiente valor, espira el 
celo del letrado , todo cae , todo se anula , todo 
desaparece con la enfermedad y  solo el ministro 
de Escalapio, solo*él á costa de fatigas puede, res­
taurando la salud perdida, volver a l E su d o  unos 
miembros que le son tan útiles» solo e l médico 
puede enjugar las lágrimas de la patria separando 
del borde del sepulcro á sus mejores hijos pró­

ximos á desaparecer ,'y  soló él, en fin, puede co n ­
servar para la pública felicidad al Monarca que 
hace la dlcha.de su pu eb lo , al fiel ministro que 
con sus luces y  consejos contribuye á ella efi­
cazm ente, aJ hábil p o lít ico , al militar valiente, 
á todos, en fin, cuantos necesitan de su impor­
tante piofe.sion.

El médico dictando leyes de higiene públi­
ca conserva la salubridad en las poblaciones, 
hace desaparecer focos de, enferm.edad y  muerte, 
prolonga , e n .f in ,- la  vida en mansiones que ha 
garantido de causas de pavorosa enfermedad; y  esr 
parce.por do quier con sus consejos el germen de 
la ¿alud y  de- ía ,vida.

iPeto no se Umita á esto solo su importante 
mlnUterio. -.Conocedor profundo de la .organiza­
ción y  funciones del hombre y  de las lesiones 
.de sus órga n os .,. ilustra religiosa é • im pardal- 
mente al roagisteado que sin su auxilio fallera 
acaso una injusta y  trascendental,sentencia;con­
serva á una fgmilia los bienes que sin e l auxi­
lio  de su divina ciencia , pasarán indebidamente 
á otras manos; vindica el honor ultrajado de una 
don cella ; descubre supercherías culpables inspi­
radas por el mterés y  la bajeza ; contribuye en 
fin á la justificación del inocente y  al justo casti­
g o  del culpado.

. Asi pues, el profesor de la ciencia de curar 
difunde por todas partes los beneficios de su pro­
fesión benéfica, y  , desde los palacios dorados, has­
ta la humilde cabaña, desde el Soberano dueño de 
estensos imperios hasta el súbdito mas humilde, 
desde el tierno infante hasta el encorbado an­
c ia n o , en todas partes y  todos tienen que im plo­
rar el auxilio consolador de la Medicina. 0 >n- 
tra los males no hay auto.ridad : las riquezas 
no eximen de las enfermedades, de nada sirve 
la osadia contra el dolor ;  es un ente que n o  
guarda consideración á la grandeza , que se 
burla del oro y  que ningún mérito hace del va­
lo r ;  solo el médico puede com batirle, solo é l  
puede destruirle, y  solo á él es dado conocer 
el instante del peligro y  anunciarlo prudentemen­
te al doliente para que se prepare dignamente 
al tremendo paso á que estamos condenados to­
dos los nacidos; servicio doloroso, pero de un 
precio incalcu lable, y  que no se agradece todo lo 
necesario porque no se reflexiona lo  bastante pa­
ra conocer su valor.

M ucho pudiéramos añadir por confirmación 
de la escraordínaria necesidad y  utilidad de los 
profesores de la ciencia de curar en toda socie­
dad, pero creemos masque suficiente lo  espues 
to para no dudar un momento una verdad tan 
clara : en este supuesto pasamos á otro particular.

(Se concluirá.)

E STA D O  S A N IT A R IO  D E  M A D R I D .

La salud publica contiaiia en el mejor estado y 
sin mas novedad que algunas ent'ermedadcs catarra­
les de varias'especies, pero todas de poca conside­
ración.

£1 encargado de la redacción 
Mariano Delgrás.
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